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R E B U S C O H I S T Ó R I C O . 

H90tu reftesdoaes sobra «1 Orospeda.—La 
traslación de la silla episcopal Cartaginense á 
Bigastnun fa§ anterior al atño 125. 

En la discusión liistórÍGa en que 
I andamos empeñados mi estimado 
•, amigo e! Sr. D. Andrés Baquero Al -

i mansí y yo, BÍnguno otro punto se 
f preseiitatan ocasionado ala contro-
I v«r-:ía como el deslinda del famoso 
I OROSPEDA en el di den rsgiou.il ó 

f
geográfico, según que se entendía en 
los tiempos do la dominación Gótica, 

'K Par.i mi distinguido contrincant* 
•* es una Provincia. Para mí, lo mismo 

biíjo el cetro de los Godos que de los 
imperiales, uno de los montes más 
insignes de ia Etpaña Tarraconense, 
valiéndome de 1 is mism is ír.ses de 
que usa Ptolonaeo, y en el cual, co
mo ya tongo manifestado tenian su 
asiento loí Bastíanos, Ditanos yOro-
tanos. Ahora diré más: el OROSPEDA 

en el idioma griego, significa el que 
ponefin á los llanos, de los nombres 

) Orosy Patcios; y de estoUay quien de-
duoe,en méritosdaconcordaocia, que 
©1 v#rda.lero OROSPEDA deba »nt8íil-
derse empezaba en Alraansá, cor
riendo toda la sierra de Segura y 
terminando en U de Alcaráz, por 
cuanto aquí acaban las llunuras de 
la Mancha alta y b ija. -A tales lími
tes parece ajustarse también lastra-
bon en la descripción que de él hace. 
De eííte monte nacía el Betís. Mari» 
na, Masdeu y Gebradt le dan mayor 
•stension, tomando su arranque en 
el Moncayo para hacerle terminar en 
el hercútleo estrecho. Da todus mo 
dos lo queaquix'osulta; prescin Hun
do de líniitss ó distancias, f̂ mpiece 
aqui ó más allá, es que el OROSPEDA 

era un mont), una sierra, una cor
dillera: todo lo que se quiera que 
soa, monos una Provincia 

Mi ilustrado contriiicmte para 
demostrarme lo contrarió se hicé 
fuerte tras el Biclaurese, bajo cuya 
autoridad levanta banderas con el 
«iguiente lema: 

Leovi0dus Rex Oróspedan iñgre-
^itur et civitates at que castellaejús' 
defn Provintiae occupat, et audm 
^rovintiam fécit. 

A vista de tales palabras, puestas 
*ii boca de ün coetáneo á los tlem 
Po8*\jue historiamos, y de autoridad 
*3n'íecoTiocida, cualquiera creerá es 
*''gado ei caso de plegar mis paños 
y abandonar el campo. Nada m:-is 
Ĵ jos de mi ánimo. Todavía el s-.ñor 
^ Andrés Baquero esta obligado á 
^«sponder á estas nuevasobgeoiones. 

¿Podrá asegurar mí estimado anií-
6<̂  ^ue la pluma del B i clárense haya 
®3ĉ -ito respecto del Orospeda la palá-
^vá Provincia? 

¿Ha tenido la fortuna de v¿r la 
primitiva edición <ltí su Cronicón, ó 
es que ha tomado la especie de al
guna otra de las que del mismo se 
han hecho? y eii esto último caso 
¿no podrá ser error de copiante, ó 
gratuita interpretación para hacer 
mas ücomodable el concepto, tratán
dose de un país, siquiera fu so mon-

, lañoso, que con tenia numerosos pue
blos? • -

Y aun cuando pudiera responder 
satisfactoriamente al primer estr J-
mo. ¿Qué vale una opinión ais'ada 
en medio de tantas otras que sientan 
lo contrario? Ningún autor antiguo, 
al menos que yo sepa, nombra al 
Orospeda como provincia. Y vemos 
que los historiadores modernos que 
han seguido las huellas de Biclareu-
se tras los acontecimientos de su 
época, le abandonan en e-;te punto, 
para no reconocer en aquella orográ^ 
fica región otra cosa que lo que nos 
dicen Plinio y Ptolomeo. 

Sea error de copiante, ya traduc
ción ad libitum, ello es que viciada 
la primera copia que s; hiciera del 
Cronicón, halló camino el error p i 
ra llegar hasta nosotro-; y no es de 
admirar el que * Í pretenda sostener 
en término de prueba lo que tal vez 
no p.isára por la mepte del autor. 
Y esto que. vemos después de doce 
siglos, sucederá ai cabo de otros t in-
tosal hacer historia de Murcia, cuan-
do mi boca ya no pueda hablar y 
mis huesos y mis papeles se hayan 
pulverizado, al leer en nuevas edi
ciones de Cáscales, de Sibara y d« 
Escolano ó de los libros del Ilustrí-
simo.Comontes, y del Doctoral se
ñor La Riva, los nombres de Silla, 
Obispado y Catedral; ó ya, si por ca
sualidad se tropieza con la de un li 
bro que tengo á la vista de edición 
moderna donde s i pi-esenta á Mur
cia amurallada. Sin duda el autor 
de estopadjció al escribir de remi-
niscen-ias históricas, rd;ordando á 
Montaner que dice que en el tiempo 
de la tecooquista las muraWas de 
Murcia eran las más altas del mundo. 
Aqui pudiera preguntarse al Cronis
ta dül Ray D. Jaima si habí i visto las 
de la China, 

Contestado queda ilnode los pun 
tos de la controversia. Vamos á otro. 

Mi estimado contrincante no con
forme con mis razonamientos enca
minados á demostrar que la trasla
ción de la silla episcopal de Carta
gena áBigastrum, fué la consecuen
cia de la ruina de esta ciudad por 
los godos, y que til desolación de
bió s-r muy anterior al año625, diqe: 

¿Cuando y cómo entró Bigastrura á 
contarse entre las Sedea episcopa
les? Dscláralo bien paladinamente 
el docto académico Sr. Fernandez 
Guerra, en uno de sus más admira
bles trabajos. Encerrados los Bizan
tinos en Cartagena, los españoles se 
apoderaron del Bagastro,y aílí fras-

la|[ m la Silla episcopal Cartaginen
se albora indo el siglo Vil. Por fin 
Sdinihila se apoderó de Cartagena y 
I tasólo en 625 á los doscientos años 
justos de su primera desvastacion. 

El Sr. Fernandez podrá decir ea 
esta parte lo que tenga por conve
niente; pero á mí me queda el de
recho de preguntar al Sr. Baquero, 
Ó^ásu mismo patrono, bijo que for
ma de autoridad heinos de entander" 
la pretendida traslación, y en virtud 
de que disposición sj llevó á cabj 
continuando Cartagena cu la serví -
dumbre de los Bizmtinos; y á ma
yor abundamiento, siendo estos ya 
tan católicos, ó qni/.'is mis, como 
'os mismos Godos. Yo comprendo 
que so crease una nueva Sedeen Bi-
grtstrum; tarabiea que á esta se le 
invistiese con el titulo de la Carta
ginense; pero lo de la traslteion; que 
se arranc isa á Cartag^ma su obispa
do, confieso ingéniamente que no 
me lo esp ¡co. ¿Sí no liuba poder p i-
ra asaltar sm murallas, como pudo 
haberlo para arrancarle su obispo? 

Y no es que niegue yo la existen
cia de tales hechos. Desgraciada
mente Cartagena viene á la desola
ción bajo la san i de los godos, y su 
KÍUa episcopal es trasladada á Bígas-
trum; pero estos ácontecimieutos 
4 n i el Sr. Ferflandoz Guerra mira 
a tan larga distancia uno de otro, 
son dos hecho* dependientes entre 
sí, que se enlazan en la considera
ción y en el orden natural, tínica 
manera bajo la lual puede admitir
se |a traslación de la Silla. Loque 
íal|a averiguar es el año en que su-
celieron. 

| i se admite, como no puede por 
m^nos de admitirse en buena lógica, 
II Coexistencia de ambos sucesos, 
tec^dremos por necesidad que bus
carles lugir en los principios del si
glo Vil; ya en el año diez, eí Conei-
lio.'de Gundemaro, que fué para la 
Iglesia de Cartagena como su terce
ra calamidad, encontramos una va
lla que no deja paso para pod«r lle
var la desolación de e>ta Ciudad al 
año s Jscientos veinticín-o, cual pre 
tende el Sr. Fernandez Guerra. 

Por otra parte, los aconlecimí n-
to¿ políticos de aquello^ tiempoSj 
vienen también en apoyo de mi pro
posición. ¿Cuál fué la situación de 
los Bizantinos en España durante el 
reinado de Sisebuto y primeros añoi 
deí de Suinthila, ó sea desde el seis 
cientos doce hasta el veinticinco? 
¿Qué partes dominaron enestetiem-
to? ¿Cuales fueron sus últimos atrin
cheramientos? Oigamos al padre de 
nuestra historia. 

• Después de haber sujetado á los 
Riojanos y Asturianos, el Roy Sise-
buto.con nuevas levas de gente que 
hizo por todos sus estados, engrosó el 
Ejército de Suinthila, con ínlentode 
iren persona contra los Romanos 
que todavía en España conservaban 

alguna parte como se entiende ha
cia el Estrecho de Cádiz y. 4 las ri 7 
berasdel mar Océaio, parte dd la 
Andalucía, y de lo que hoy se ItaiBi 
Portugal. Entró pues por aquellas 
tierras, vencid y desbarató en ba
talla dos veces á los contrarios (i) 
con quejes quitó pb Pí>C^ ciudades 
y las redujo á su obediencia; de gui
sa, que apenas 4^uedáá los Roma
nos paZmo de tierra óñ España.» 

Que en este p ilmo de tierra no es
taba Cartagenase co'igo de que cuan
do Suinthila, ya rey, se propuso con
cluir la obra empezada por Sisebu
to de desalojar por completo,¡de Es
paña á los imperiales, todos sus es
fuerzos se dirigieron á la parte de 
Portugal y kndaluciac^m f̂ uti con-
s írvaban el gobierno de dos j»atri-
cíos d pendientes del empéraddr,Ée' 
radio. De estos, según el misícno Ma
riana y también Máádéu, aluno don 
buena industria grange4,el Roy, y 
al otro venció con las armas, y ¿en
trambos los redujo á su poder. Ve
mos, pues, que ni Sisebuto, ni Sáin-
thila tuvieron nada que conquistar 
fuera do la Andalucía y del Purtu-
gal, lo cual envud!ve la evtd-ocia 
de que la toma y destrucción de Car
tagena por los godos, 4,1o que vá 
unida la traslación de su Silla epis
copal, no pudo ser e t el periodo alu
dido y de aquí surge la siguiente 
premisa: sí los hechos alegados,es
tán excluidos déla época propuesta, 
su realización hâ ir que verli^ ó con 
anterioridad al reinado de Sisebuto, 
ó tras las últimas victorias de Suin- ' 
thila.Después de estas no es posible, 
porque probado está histdrioame&te 
y puesto fuera de toda duda, qtfe el 
valiente general de Sisebuto, a lo» 
cinco años de haberle sugie^^o en 
el trono, que se con^b4Rel 62%,ya 
que no quedaba den (¡rodé la pei^B-
sula, ni p'aza, ni onenongo estráño 
que combatir; ¡negó no hay otro ar
bitrio que retrotraernos á la época 
opuesta, ó sea á los diez prliñeroSi 
años del siglo. 

En ella hallamos que el últilRO' 
patricio, general ó prefecto que.go-> 
bernó en Cartagena á nombre de 
los emp; rudoras de Orienta fué Co-
raenciolo, del cual h ly memorias en 
mármoles hasta el año 589, é histó
ricas hasta el 603, en ^de fue con
denado á muerte por eí emperador 
Phocas. Yo tengo para mí^ni) obs
tante de habernie id > alguna vez qon 
la voz de algún historiador en pun
to á la desolad'-n de Cart «gena por 
Suinthiha, que esta fuera más bien 
bajo el reinado de Witerico. como 
muy euerdamente siente el P. Soler; 
y hasta el trágico fin de su último 

(1) Diceaequp al, prese poî r Sisebato 
la horrible carniceióa de estas bataJks 
esclamó "¡Cuan desgraciado soy al ver tan
ta sangre derramada por mí órJenl" 
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